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y Lourdes. Es difícil comprender estas situaciones, es difícil en­
tender esta realidad. En estos dos días me ha tocado enterrar a 
cuatro jóvenes baleados en este pueblo salvadoreño. Quiero es­
tar cerca de ustedes, quiero estar al lado de Lourdes y Carlos, 
quiero besar y abrazar a sus padres, quiero estar con ese grupo 
de amigos QUE QUIEREN REVOLUCIONAR Y TRANS­
FORMAR ESTE MUNDO DE LOS POBRES.

Portugal, lugar donde ocurrio el trágico accidente de Carlos y Lourdes

CARLOS Y LOURDES, que vida, que utopías tenían, como 
soñamos juntos, que Iglesia soñaban, cuantos momentos en vues­
tra cocina. Mi última despedida en Daimiel fue en aquel patio 
que es el patio de los soñadores. No puedo imaginar vuestra 
huerta, vuestros sueños, vuestro pisto manchego, vuestro café, 
vuestra oración.

YO NO PUEDO PENSAR E IMAGINAR UN PUEBLO 
DA1M1ELEÑO SIN USTEDES. DAIMIEL NO ES DAIMIEL, 
DAIMIEL PERDIO SU ENCANTO, DAIMIEL PERDIO SU 
ALEGRIA. DAIMIEL PERDIO SUS UTOPIAS, SU CRITI­
CA, SU SUEÑO. DAIMIEL LES PERDIO A USTEDES.

EL SALVADOR, ESTE PUEBLO CRUCIFICADO LES 
PERDIO. DESDE EL CIELO, DESDE VUESTRA VIDA 
PLENA Y AHORA CERCA DEL PADRE ETERNO, CERCA 
DEL LIBERADOR, LES PIDO, LES RUEGO, QUE LE DI­
GAN QUE ESTE VUESTRO PUEBLO DE EL SALVADOR 
NECESITA DE LIBERACION. TU LOURDES LLORASTE 
POR ESTE PUEBLO. HOY ESTE PUEBLO LLORA POR 
TI.

GRACIA PADRE, POR LA VIDA DE LOURDES Y CAR­
LOS. GRACIAS.

P. ANTONIO RODRIGUEZ LOPEZ 
MISIONERO PASIONISTA DAIMIELEÑO 

EN EL SALVADOR 
5 DE AGOSTO DE 2005 

PASCUA DE CARLOS Y LOURDES
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